
  
    
  


  El saber no ocupa lugar


  Una invitación por teléfono
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  Mary-Luz estudia muy afanosa sus lecciones de fin de curso. Su abuelito le ha prometido una enorme muñeca vestida de pasiega, que es el sueño dorado de Mary-Luz, y esta se aplica para ganarse el prometido regalo.


  De pronto, vibra el teléfono, y Mary-Luz, decidida, toma el auricular y pregunta:


  —¿Quién llama?


  —Hola, Mary-Luz—dice una voz distante—. Soy yo, la mamá de Lolín. ¿Está tu abuelito?


  —No, no, señora... ha salido a tomar el sol.


  —Pues dile, cuando venga, que he llamado yo para invitaros a merendar mañana que es el cumpleaños de Lolín. No faltéis, ¿eh?


  La niña promete trasladar el recado al abuelo, y cuando este regresa, le da cuenta, de la invitación.


  —Iremos—dice el abuelo—aunque está bastante largo. Hay que ir hasta Chamartín.


  Mary-Luz se queda dudando y pregunta:


  —Oye, abuelito, ¿cómo desde tan lejos he podido oír a la mamá de Lolín hablar como si estuviese a mí lado?


  —Milagros del teléfono, hija mía.


  —El teléfono... ¿Quién inventaría este cacharro?


  —Pues mira, lo inventó un escocés llamado Bell, a fines de 1876, y fue un invento que revolucionó la ciencia en todo el mundo.


  —¿Cómo es posible que hablando ante ese aparato tan pequeño llegue la voz tan lejos?


  —Por los hilos conductores que lo llevan a través de la distancia.


  —No lo entiendo, abuelito.


  —Pues verás, la electricidad sirve como agente transmisor de la palabra. El aparato que emite la voz, tiene una plaquita metálica que se impresiona de cualquier ruido exterior, recogiendo las vibraciones en su centro. Detrás de la plaquita, un trozo de carbón circular que forma un cilindro con un pedazo de bayeta, se apoya suavemente sobre la placa vibratoria. El espacio que media entre ambas, está lleno de polvos de carbón purificado y metalizado con mercurio, formando un micrófono múltiple. La corriente llega a la placa vibratoria, atraviesa el polvo del carbón y el trozo macizo al cual hay unido un alambre metálico y la voz corre a lo largo de él, para ser recogida en este receptor que tiene también placas metálicas, una varilla de acero imantada y un carrete de hilo de cobre. Todo esto, no solo produce la voz sino que la lanza, debido a la electricidad, y así oyes hablar desde muchos kilómetros de distancia como si estuvieses junto a la persona que lo hace.


  Mary-Luz, maravillada, dijo:


  —¡Qué bonito es todo esto, abuelo! Yo tengo que estudiar mucho a ver si me hago una “sabia” e invento algo bonito. Por ejemplo, algo que al tiempo que hablamos con una persona lejos de aquí, la veamos también.


  —Eso ya se ha inventado, nenita, y otro día te explicaré algo de la televisión.
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  EL VIOLÍN MAGICO


  CUENTO INFANTIL


  por FIDEL PRADO


  Dibujos de ALFONSO
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  Una hermosa noche veraniega, en que la luna como una delicada flor azul rodaba por el manto negro del cielo, filtrando sus plateados rayos a través de los policromados cristales de las ventanas del “Bazar de la Alegría”, Mary-Luz, que sentía ansias de respirar un poco de aire puro, decidió abandonar su linda vitrina para darse un paseo por la sección de los hoteles aristocráticos, donde acababan de instalar un precioso circo, y sacudiendo por las orejas a su fiel compañero Clari—Sol, le dijo:


  —¡Despiértate, vago, y vamos a dar un paseo a ver si así sacudes un poco la galvana que te domina!


  —Es verdad —replicó Clari-Sol—. Tengo una “perra” que no puedo ni con las orejas.


  Y para mejor demostrarlo, se desperezó, lanzando al tiempo un bostezo tan horripilante, que hizo retumbar la cristalería de todos los ventanales.


  Mary-Luz, que estaba bien enseñada, se escandalizó al oírle y le reprendió severamente, advirtiéndole:


  —Oye tú, un perro bien educado no hace esas cosas tan feas. La educación no está reñida con el calor.


  Clari-Sol muy compungido por el rapapolvo, replicó:


  —Perdóname, es que no me he dado cuenta. Veo que tendré que dar un repaso nuevamente al “Tratado de urbanidad”.
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  —Lo que debes hacer es no olvidarlo. ¿Vamos?


  Ambos descendieron de la vitrina y Mary-Luz, que aquella noche había estrenado un lindísimo traje de seda, muy escotadito, para que no le causase molestia el calor, se recogió las falditas con coquetería al descender para que no se le arrugasen o manchasen.


  Clari-Sol, que no poseía muchas ganas de zascandilear aquella noche, preguntó:


  —¿Hacia qué lado de este palacio es hoy la excursión?


  —Al “Circo del regocijo”. Me han dicho que traen unos números muy lindos, y quisiera verlos.


  —¡Magnífico! —exclamó Clari-Sol, moviendo el rabo con alegría—. A mí también me gusta mucho el circo.


  Emprendieron la marcha muy animosos, más de repente, se detuvieron sorprendidos, escuchando.


  Hasta ellos, llegaba el rumor dulce y añorante de una melodía tan sutil y delicada, que Mary-Luz no pudo por menos de exclamar:


  —Parece como si fuesen los mismísimos ángeles del cielo los que ejecutan esa música.


  —¡Y qué lo digas! —afirmó Clari-Sol, sorprendido—. Solo los ángeles pueden tocar así.


  Dominados por la curiosidad, se orientaron, acercándose hacia el sitio de donde procedía la melodía, hasta llegar a una sección de músicos, donde el gusto de la dependienta había ordenado en un solo apartado todos los muñecos filarmónicos que tenía a su cuidado.


  En primera fila, se destacaba un ancianito de albo cabello y luengas barbas, que, pulsando un viejo violín, desgranaba aquella extraña melodía, mientras los demás músicos de la sección le escuchaban embobados.
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  A los pies del anciano, un mugriento sombrero invitaba a depositar en él una limosna, y Mary-Luz conmovida, rebuscó en su lindo bolso, hasta encontrar en él una reluciente moneda de oro que le habían regalado el día de su cumpleaños.


  Decidida, tomó la moneda y la depositó en el sombrero del desastrado músico. Este, al sentir el tintineo de la moneda, cesó bruscamente de tocar, e inclinándose ávidamente, tomó el óbolo con mano temblorosa contemplándola con emoción.


  Luego, con voz velada y tenue exclamó:


  —Gracias, hermosa muñeca. Gracias mil, por que no sabes el inmenso bien que me has hecho depositando en mi sombrero esa moneda de oro, que jamás nadie en la vida se brindó a darme como limosna.


  —No merece la pena, abuelito —dijo Mary-Luz—. Una moneda más o menos es igual. El bien no se mide por el valor de lo que se da, sino por lo que cada uno puede dar.
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  —Sí —replicó el anciano—. Y yo no agradezco tu dádiva por el valor intrínseco de ella, sino por lo que para mí porvenir significa. Solo cuando una mano generosa como la tuya tuviese la largueza de depositar en mi sombrero una moneda de oro, pues nadie da oro de limosna, sería para mí el día de mi liberación, y ese día ha llegado.


  Como Mary-Luz le mirara sin comprender, él se apresuró a añadir:


  —Esta moneda será la que, con su valor, sirva para romper el encanto en que una bruja maligna me sumió hace varios siglos.


  —¿De verdad? —preguntó ingenuamente Mary-Luz.


  —Sí; escucha, bella muñeca, mi triste historia, y te sentirás conmovida por ella.


  El anciano se llevó a Mary-Luz y a Clari-Sol a un lindo jardín de una villa cercana, y los tres, sentados en un banco, a la bella luz de la luna, se dispusieron, el uno a contar su historia, y los otros a escucharla.


  El anciano empezó así diciendo:


  —Hace muchos años, tantos, que hasta las montañas han cambiado de forma, yo era un joven bello y apuesto, hijo de un noble comerciante de Arcadia, el pueblo más feliz del Globo.


  Mi afición a la música, hizo que mis padres me dedicasen a estudiar tan noble arte, y salí tan aplicado, que mi fama de tañedor se hizo popular en todo el reino.


  Yo poseía un primo tan envidioso, que cuando se enteró de mi fama, quiso eclipsarla haciéndose también músico; pero era tan vago para el estudio, que nunca conseguía hacerse oír por personas de mediano gusto musical.
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  Una vez, el hada “Orfea” me regaló un violín, que en su forma no tenía nada de particular, pero que en el fondo era una divina caja de música. El hada, al regalármelo, me dijo:


  “Consérvalo siempre, que te hará dichoso. Este es el violín de la felicidad, y mientras lo poseas, serás feliz y harás feliz a quién te escuche”.


  —En el País del Ensueño, a muchas leguas de Arcadia, existía un rey que tenía una sola hija llamada Bella Flor, la muchacha más linda que imaginarse puede; pero el rey era desgraciado, porque su hija padecía de melancolía y nadie había logrado hacerla sonreír ni una sola vez.


  Su hada madrina había pronosticado que aquel que supiese ejecutar la “Balada de la noche azul” con más sentimiento, sería el llamado a romper el encanto que sobre ella pesaba, devolviéndole la alegría que había perdido.


  El rey, su padre, mandó pregonar a los cuatro vientos que colmaría de honores a quién tuviese méritos musicales para salvar a su hija de las garras de la tristeza, y yo, que dominaba muy bien esa balada y confiaba al par en mi violín, quise probar suerte, no por los honores a ganar, sino por hacer un bien a la triste princesa. Pedí permiso a mis padres para marchar al País del Ensueño y, logrado el consentimiento, me dispuse a partir.


  Pero mi envidioso primo, que se enteró, concibió el proyecto de jugarme una mala pasada y mandó en secreto construir un violín idéntico al que me regalara el hada “Orfea” y una noche me lo cambió, quedándose con el mío.


  Yo, ignorante de la sustitución, me embarqué en la góndola de los cisnes camino del palacio de Bella Flor, y mi primo, astutamente, hizo lo propio en el bajel de las sirenas.


  Cuando, tras una larga travesía, arribé al País del Ensueño y se corrió la voz de mi llegada, el rey me mandó a buscar en una soberbia carroza, tirada por magníficas gacelas que volaban más que corrían, y una fantástica escolta de marciales soldados montados en bellos caballos trotadores, me dio guardia de honor.
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  Con objeto de dar más realce a mí concierto, el rey invitó a toda su corte y a los príncipes de las cercanías a escucharme, y el día señalado para la ejecución de la melodía, el palacio y su salón de honor eran algo de maravilla.


  Yo, vestido de juglar, con mi violín en la mano, llegué hasta las gradas del trono, postrándome de hinojos ante el rey, y luego de pedirle su venia, besé la mano a la princesa, que yacía recostada sobre unos bellos almohadones, diciéndola:


  Linda princesa, cesa ya en tus cuitas, que yo sabré alegrarlas para siempre. No deseo honores ni riquezas, sino ver florecer en tus labios la rosa de la sonrisa. Si lo logro, me daré por bien pagado con ello.


  Pero en aquel momento se armó un barullo enorme a la puerta del regio salón, y el rey, alarmado, preguntó:


  —Arnaldo, ¿quién osa perturbar este solemne acto?
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  El introductor de embajadores, vestido con su rica y policromada dalmática, se adelantó hacia el trono, clavando en tierra su alta lanza, rematada por una media luna, al tiempo que decía:


  —Señor: Un trovador, un músico, procedente de la feliz Arcadia, reclama ser escuchado por V. M.


  El rey, intrigado, dio orden de introducir al viajero, y cuál no sería mi asombro al descubrir que este era mi envidioso primo.


  Corteo, que así se llamaba, avanzó con orgullo hacia el trono, diciendo:


  —Majestad: Vengo de luengas tierras solamente con la pretensión de curar su melancolía a vuestra adorada hija Bella Flor. Al llegar, me he enterado de que otro, con el mismo derecho, pero quizá con menos méritos que yo, ha acudido a intentar la misma prueba. Solo pido que si él fracasase, se me permita intentar la cura por si tengo más suerte que mi rival.


  Yo estaba asombrado de oírle. No comprendía la osadía de aquel rascatripas, pero me prometí afearle su audacia una vez que lograse salir airoso de mi noble empeño.


  El Monarca sonrió al oírle y replicó:


  —Bienvenido seas al Reino del Ensueño. Si tu rival fracasase, cuenta con que serás oído, y para ti serán los honores y los premios si logras lo que prometes.


  El rey dio orden de dar comienzo al acto, y yo, poniendo toda mi alma en lo que iba a hacer, me dispuse a dejar en ridículo a mí osado primo.


  Pulsando lo que yo estimaba el violín mágico, tomé el arco y ataqué el preludio de la romanza del claro de luna.


  Pero, ¡oh sorpresa! El violín, como si tuviese en sus entrañas cien gatos furiosos, empezó a lanzar unos aullidos tan aterradores, que obligaron a los concurrentes a taparse los oídos con dolor, mientras el rey se levantaba presuroso a socorrer a su bella hija, que, presa de un ataque de nervios, había caído al suelo, clamando por que la sacasen de allí.


  Yo, aterrado, dejé de tocar, comprendiendo entonces la jugada de Corfeo, pero antes de darme tiempo a explicarme, ya, por orden del rey, me habían apresado media docena de gigantescos guardias de su escolta, amenazándome con sus pavorosas lanzas.


  El rey, hecho un basilisco, gritaba:


  —¡Azotadlo!... ¡Despedazadlo vivo...!


  ¡Arrojadle a mis fieras por impostor!... ¡Ha puesto en peligro de muerte la vida de mi preciosa hija!


  Yo traté de explicarme, pero en vano. A empujones fui sacado del salón y conducido a una horrible mazmorra, donde se me dejó bien amarrado con cadenas.


  Más tarde, supe lo que sucedió después en el salón del trono.


  Mi primo, solicitando la venia del Monarca, pulsó mi violín mágico, y este, como si fuese una deliciosa caja de música, fue desgranando la suave melodía, causando el asombro de los oyentes.
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  La princesa, calmada poco a poco, escuchaba con deleite aquella emocionante balada, hasta que, por un milagro de arte, la rosa de una sonrisa floreció en su boca dulcemente...


  El rey, entusiasmado al verla sonreír, abrazó a mí desaprensivo primo, diciéndole:


  —Gracias, músico mágico... Tú has curado a mí linda y amada hija. Pídeme lo que quieras, que lo tienes: concedido de antemano.


  Entonces, él, enflautado y lleno de ambición, replicó:


  —Palabra de rey es palabra de rey. Quiero casarme con vuestra bella hija.


  El Monarca asombrado de tan ambiciosa petición, no supo qué responder, pero acordándose que había empeñado impetuosamente su palabra, contestó:


  —Bien... No te creí tan ambicioso, y por ello te hice esa promesa que debo mantener. Te casarás con Bella Flor, ya que es tu deseo, pero escucha mis condiciones: Si un día vuelve a ponerse melancólica y no aciertas a hacerla sonreír de nuevo, prepárate, que tu cabeza peligra.


  Corfeo, que tenía una fe ciega en mi violín, dijo:


  —Acepto tus condiciones.


  Y la boda fue anunciada a golpes de tambor y sonido de clarines por todo el reino.


  Yo, entretanto, gemía en mi mazmorra, esperando de un momento a otro ser sumergido en pez hirviendo.


  Una noche, mis carceleros vinieron a buscarme, ordenándome con voz imperiosa:


  —¡Levántate, impostor, y síguenos!
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  Rodeado de una fuerte escolta, fui trasladado a un cerrado recinto, donde eran encerradas las fieras que servía de distracción al pueblo.


  El carcelero, señalándome el lugar, me dijo:


  —Esta jaula solamente posee una puerta de salida, que se abre en el cubil del león encerrado en ella. A este león, que lleva ocho días sin comer esperando tu visita, le gusta mucho la música. Si tienes la virtud de adormecerle con tu violín antes de que dé fin de ti, podrás alcanzar la salida y verte libre. Es la posibilidad de salvación que graciosamente te concede nuestro Monarca.


  Y dándome un soberano empujón, me arrojó al foso, donde debía entendérmelas con la fiera.


  Mis guardianes se alejaron, sabiendo que no podría escapar de allí si no era por el procedimiento indicado, y quedé sobrecogido de espanto, convencido de que con tan pobre arma poco podría hacer para defenderme de la terrible fiera.


  A poco, un rugido que heló la sangre en mis venas, me avisó, que mi enemigo se disponía a dar cuenta de mí. El león, un soberbio ejemplar de fiera, grande y temible, abandonó su cubil y salió al recinto, contemplándome con un brillo especial en sus ojos luminosos.


  Al observar su terrible aspecto, me eché a temblar, incapaz de sostener el violín en las manos; pero luego, reaccionando, por un instinto de conservación, me dispuse a defender mi vida hasta el último instante, probando a ver si era cierto lo que mi carcelero me había asegurado.


  Tomando el arco me preparé para poner toda mi alma en la ejecución de aquella malhadada melodía que había sido hasta entonces la causa de todas mis cuitas.
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  El león, que ya avanzaba felinamente hacia mí, se detuvo de repente al escuchar las notas que brotaban del instrumento, mientras y o, por un milagro divino, me iba superando en la ejecución. Dominada por la extraña melodía, la fiera se echó sobre la tierra, con las patas delanteras extendidas, contemplándome intensamente, pero poco a poco sus ojos se fueron entornando hasta cerrarse por completo.


  Entonces yo, con suavidad y sin dejar de tocar, me fui escurriendo lentamente tras él, con ánimo de ganar su cubil y hacerme dueño de la salvadora puerta.
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  Por fin logré mi objeto y comprobé que no me habían engañado Una monumental puerta de hierre con tres cerrojos corridos cerraba el paso al exterior.


  Yo estaba volado. Si dejaba de tocar para descorrer los cerrojos, el león despertaría y se lanzaría sobre mí despedazándome, y si no, ¿cómo iba a poder descorrer aquellos malditos cierres?


  Usando de mi ingenio, y siempre tocando, pude con el pie descorrer el más bajo, y restregando el cuerpo contra la puerta, el de en medio; pero el tercero, a una mayor altura, me obligaría a cesar en la música para poder descorrerle.


  Angustiado, medí la distancia que me separaba del león, calculando tiempo que tardaría en descorrer el cerrojo, y tomando una rápida resolución, cesé bruscamente de tocar y, afianzándome al maldito pestillo, tiré de él.


  A costa de poco esfuerzo, logré hacerle girar, pero al tirar de la puerta, esta, pesadísima y sin engrasar, no solo hizo una enorme resistencia, sino que chirrió como un alma en pena.


  El león, despertado de su encantamiento por aquel chirrido, se incorporó, y lanzando rugidos espantosos, dio un enorme salto y se lanzó sobre mí. La Providencia me salvó. Había logrado abrir la puerta lo bastante para deslizarme por la abertura y, como un rayo, aproveché el espacio.


  El león, más corpulento, no pudo pasar por dónde yo había pasado, y entonces, usando de todas mis fuerzas, tiré de la puerta y la cerré, dejándole el rabo preso en el ajuste.


  El león lanzaba unos rugidos capaces de despertar a los muertos, pero yo, sin hacer caso, eché a correr por unas tenebrosas callejas, buscando la salida de la ciudad para escapar.
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  Como un huracán corría a la ventura, hasta que pude librarme de aquellas callejas, saliendo a unos soportales, donde, junto a una rica posada, había varios camellos atados a los pilares.


  Sin vacilación alguna, di un salto montando en el camello más próximo, y aguijoneándole, le obligué a emprender su especial trote.


  Fue tal la alegría que aquello me causó, que me consideré a salvo apenas iniciada la huida, pero mi equivocación fue grande. Pocos minutos después oí a mí espalda voces de cólera, y al volver la cabeza, observé cómo una legión de camellos me seguía los pasos a todo trote.


  A pesar de mis esfuerzos, no logré escapar. El camello, que debía estar domesticado, aguzó el oído al vibrar un silbido extraño y se detuvo en seco, negándose a avanzar. Entonces, me arrojé de él y traté de seguir corriendo; pero al poco, una docena de extraños soldados, vestidos ricamente, me dieron alcance amenazándome con sus curvos alfanjes.
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  Un individuo, extrañamente ataviado, que a mí me dio la sensación de un príncipe exótico, se acercó a mí, deteniendo el ademán de sus soldados, que amenazaban con degollarme allí mismo, y encarándose conmigo, me gritó:


  —¿Tú sabes el castigo que se da en este país a los ladrones de camellos?


  Yo le contesté que lo ignoraba, pero le supliqué que me escuchase, relatándole mi odisea y la forma en que me había salvado.


  Él me escuchó atentamente, y cuando terminé, repuso:


  —Bien... ¿De forma que tu maldito violín ha sido el que ha curado a la princesa Bella Flor, para que ese otro intruso se la lleve en matrimonio, robándomela a mí, que venía dispuesto a casarme con ella desde el Reino de Buena Esperanza?


  Yo le contesté que ignoraba sus propósitos y que el mío, de curar a Bella Flor, no era egoísta, pues jamás aspiré a su linda mano.


  —No importa —contestó—; tú has tenido la culpa de todo, y tanto tú como el osado de tu primo, pagaréis la jugada que me habéis hecho. ¡Amarradle!


  Sus esbirros me amarraron al camello y me llevaron a la posada, donde el caballero tenía su aposento, poniéndome varios guardias de vista armados hasta los dientes.


  El príncipe, cuando me vio a seguro, dijo:


  —Ahora voy a dar una sorpresa a tu primo con la que no cuenta. Venga tu violín.


  Yo sé lo entregué, y desapareció de allí dejándome intrigado.


  Al día siguiente, apareció con mi auténtico violín, diciéndome:


  —He hecho cambiar el violín a tu primo, dejándole la carroña que tú tenías. Ahora, cuando tenga que tocar de nuevo ante la princesa, fracasará, y el rey le mandará cortar la cabeza.
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  Luego me entregó el violín, diciendo:


  —Aquí tienes tu maldito instrumento pero por si acaso sientes las mismas tentaciones que tu primo, voy a tomar mis medidas. Mi mago de cámara sabrá lo que tiene que hacer contigo.


  Aquella noche, un ser extraño, con un sayal azul y un gorro de astrólogo, se presentó en mi habitación, y entregándome un bebedizo, dijo:


  —Extranjero: Te beberás esto; pero antes voy a decirte tu suerte futura. Cuando vuelvas de tu sueño, te encontrarás convertido en un anciano de luengas barbas, y te verás obligado a recorrer el mundo tocando tu violín sin cesar, hasta que un alma caritativa se apiade de ti y te dé como limosna una onza de oro. Como limosnas de ese valor es muy raro que se den, puedes contar con que tu vida errante será larga y triste. Si por fin logras esa suerte, saldrás de tu encantamiento, recobrando tu actual apostura, pero antes tendrás que buscar a tu primo, a quién voy a convertir en el mono más feo del mundo, para que nadie se enamore de él, y habrás de obligarle a ejecutar en tu violín la balada del claro de luna. Cuando la haya ejecutado, tú serás joven y libre, y él se convertirá en un anciano como tú que rodará por el mundo condenado a sufrir el mismo calvario que tú sufrirás.


  —Dicho esto, me hizo ingerir el bebedizo, y cuando desperté, me encontré en esta triste situación.


  Llevo cientos de años pidiendo limosna por el mundo, pero nadie tuvo la gentileza tuya, linda muñeca, de ofrendarme una moneda de oro para acabar con mi martirio. Por eso te dije que no podías suponer el inmenso favor que me habías hecho con tu dádiva.
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  Mary-Luz lloraba en silencio oyendo el relato del ancianito, y Clari-Sol, no menos conmovido, hubo de secarse con las patas unas lágrimas furtivas que nublaban sus ojos.


  De repente, Mary-Luz se quedó pensativa, para terminar por preguntar:


  —Pero, ¿cómo va usted a encontrar a su primo al cabo de tantos años de rodar por el mundo?


  —¡Oh! nunca le he perdido la pista, esperando este momento anhelado. Donde quiera que él iba, yo le seguía, esperando la ocasión, y puedo decirte que no anda muy lejos de aquí.


  —¿Sí? ¿Dónde está?


  —Mi primo, como te dije, fue convertido en mono y regalado a unos trashumantes, que se lo han ido cediendo de generación en generación, para que les ayude a ganar la vida. Hoy están actuando en ese circo tan hermoso que se ha instalado aquí cerca.
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  —¿De verdad? —preguntó Mary-Luz ingenuamente.


  —Sí. Es un mono muy gracioso, que hace muchas monerías en el trapecio y en la cuerda floja.


  —Entonces, ¿piensa usted ir en su busca?


  —Ahora mismo, si tú no te opones.


  —Yo, de ninguna manera. Mi agrado será verle a usted convertido en un joven guapo y atrayente.


  —Muchas gracias, preciosa. Y yo te invito a que me acompañes, para que te diviertas un rato con las preciosidades que encierra el circo y, sobre todo, viendo la transformación que va a sufrir mi osado primo.


  —¿No hay más mono que él en el circo?


  —Hay muchos... forman una troupe.


  —Entonces, ¿cómo le va a conocer?


  —Por medio del violín. Cuando le oiga, se descubrirá.


  —Entonces no debemos perder mucho tiempo. Ya es bastante tarde, y si nos sorprende el día fuera de nuestras vitrinas, vamos a quedar abandonados por estos rincones.


  —Sí, marchemos hacia allí sin pérdida de tiempo.


  Los tres echaron a andar con dirección al sitio donde estaba instalado el circo, pero el anciano, que poseía un andar muy lento y bastante torpe, avanzaba con lentitud.


  —¡Oh, qué pena! —exclamó compungido—. No vamos a llegar a tiempo, ahora que tengo la felicidad al alcance de mi mano.


  La pobre Mary-Luz, muy compungida, no sabía qué hacer para ayudar al ancianito, y como él, temía no llegar a tiempo al delicioso espectáculo.


  De repente, Clari-Sol se puso a ladrar furiosamente, dirigiéndose a un rincón del parque, y Mary-Luz, asustada, creyendo que le atacaba algún animal dañino, corrió a su lado dispuesta a defenderle.


  —¿Qué es eso, Clari-Sol, a quién ladras?


  —Mira, Mary-Luz —contestó el perro—. ¿Ves esas tres avestruces que hay en ese boscaje?


  —Sí, las veo... ¿Qué te han hecho?


  —Nada; pero me van a servir a maravilla. Podemos montar en ellas y en un vuelo nos llevarán a dónde está el circo.


  —¿Tú crees que se avendrán a llevarnos?


  —Claro que sí, y si no lo hacen, las arrancaré las alas a mordiscos... Déjame hacer...


  Clari-Sol se dirigió hacia los asustados avestruces y entabló conversación con ellos. Poco después, las tres aves, muy amansadas, se acercaban a ellos dispuestas a servirles de vehículo.


  Mary Luz, solícita, ayudó al anciano a elevarse a lo alto de una, mientras Clari-Sol gateaba hasta alcanzar el cuello de otra. Luego, la muñeca montó en la suya y dio la orden de partir.


  Los tres avechuchos emprendieron la marcha a grandes zancadas, devorando la distancia de modo sorprendente, y Clari-Sol, entusiasmado, se aferraba al cuello de su montura cuidando no perder el equilibrio, mientras decía:


  —¿No os da gozo ver el panorama desde estas alturas? A mí me ha tocado montar en un rascacielos del que voy a tardar en descender un año.


  Por, fin, tras un loco galopar, los tres animales llegaron fatigados al lugar donde estaba instalado el circo.
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  Millares de luces resplandecían en su interior, que se encontraba atestado de muñecos ávidos de contemplar las acrobacias de los trapecistas y la gracia de los payasos, y el numeroso público que había quedado a la puerta sin poder penetrar, apenas divisó a los recién llegados a lomos de aquellos exóticos animales, empezó a gritar:


  —¡Paso, paso, que llegan más artistas!


  Un numeroso gentío les rodeó, y el director del circo, un muñecazo fuerte y vigoroso, vestido con un llamativo uniforme de domador, se abrió paso hasta ellos, diciendo:


  —Bienvenidos los nuevos artistas al Circo del Regocijo. En él tendréis un lugar adecuado, si vuestro arte responde a la presentación. Pasad, que enseguida os haremos un lugar en el programa y os anunciaremos debidamente.


  Mary-Luz, asustada, quiso protestar haciendo ver que ellos no eran artistas ecuestres, pero el anciano murmuró a su oído:


  —Déjalos que nos crean tal cosa y nos permitan entrar. Si no es así, nos quedaremos fuera y yo no tendré ocasión de redimirme de este estado.


  —Pero no podemos engañarlos así...


  —No te preocupes. Yo me anunciaré como un virtuoso del violín y haré las delicias de esta gente, tocándoles mi famosa balada, y tu perro puede hacer unas cuantas cabriolas a lomos de los avestruces.


  A Clari-Sol, que era un vanidoso como todos los perros mimados, le pareció de perlas el hecho de exhibirse en público, y afirmó muy serio, que daría el triple salto mortal sobre su montura a toda carrera.


  —Tú también puedes exhibirte —dijo a Mary-Luz. Sabes montar a caballo y puedes anunciarte como una famosa “ecuyere”.
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  La muñeca se resistía, pero ante las súplicas del anciano, se avino a aquella farsa, siempre que a ella se le eliminase del programa.


  El director les llevó a un extremo de la pista para que aguardasen su turno, y mientras, los trapecistas, como águilas humanas, volaban por el espacio trenzando giros caprichosos con gran seguridad y aplomo.


  Más tarde, salieron a la pista los ratones amaestrados, tres preciosos Mickeys, que en unas raras y diminutas bicicletas, hacían formidables acrobacias a toda velocidad.


  Súbitamente, el director de pista hizo una señal, y el tamboril que anunciaba el cambio de números redobló atronadoramente imponiendo silencio.


  —Ahora, mis queridos muñecos que honráis este circo con vuestra presencia, vais a deleitaros con un nuevo número no conocido aún en Muñócolis. Se trata del notable perro acróbata Clari-Sol, procedente de los mejores circos del globo, que viene a refrendar sus éxitos, ejecutando el triple salto mortal sobre su avestruz “Cuello Largo”. Atención, que va a dar comienzo.


  El infeliz Cari-Sol se vio empujado al centro de la pista en unión del ave que montaba.


  Esta, asustada, empezó a correr, alocada, de un sitio a otro, con grave riesgo del pobre Clari-Sol, que botaba sobre ella como una pelota, causando el regocijo de los pequeños espectadores.


  En uno de aquellos saltos, salió lanzado al aire como un aerolito, pero la suerte le acompañó, pues después de dar varias vueltas de campana, cayó de nuevo sobre el cuello del avestruz, aferrándose a él con desesperación.
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  La gente, creyendo que había realizado su triple salto mortal, le aclamó con entusiasmo, y Clari-Sol, una vez que se le hubo pasado el susto, se sintió orgulloso de su hazaña y hasta se atrevió a iniciar una pirueta a lomos de su extraña cabalgadura, dando a entender que era un acróbata difícil de imitar.


  Cuando fue reintegrado a su puesto, dijo muy orondo y satisfecho a Mary-Luz:


  —Habrás visto que he quedado como las propias rosas y que soy un artista de circo formidable.


  Mary-Luz le amenazó con el dedo, diciendo:


  —No te vistas con plumas de pavo real, Clari-Sol. Confórmate con que haya sonado la flauta por casualidad y no te parezcas a esos que se envanecen con los triunfos que les proporciona la casualidad, para después caer en el más espantoso ridículo cuando toman en serio sus proezas.


  Entre tanto, habían saltado a la pista una colección de monos saltarines, que con agilidad asombrosa, trepaban por los trapecios, se mecían al aire y se dejaban caer como pelotas de goma para luego volver a saltar a lo alto.


  De repente, uno de los monos, hizo una pirueta y cayó a los pies de nuestros tres amigos. El mono miró con sus ojillos vivos al anciano y sin que este se diera cuenta ni pudiera evitarlo, le arrebató el violín, y de un salto prodigioso, se encaramó al trapecio sin soltar su preciosa presa.
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  El anciano, loco de rabia, trataba de alcanzar al mono, pero inútilmente. Este se burlaba de él y le hacía guiños agitando el violín en el aire.


  —¡Oh! —gimió Mary-Luz asustada—. ¿Es ese su primo Corfeo?


  —No lo sé—sollozó el anciano desesperado—. ¿Cómo lo voy a saber si todos esos horribles micos son iguales? Solo podría saberlo intentando la prueba.


  —¿Qué haremos ahora para arrebatarle el violín? Es tardísimo y me temo que no nos dé tiempo.


  Cuando el anciano se disponía a intentar lo humanamente posible para rescatar su violín mágico, el mono, que como mono no era más que un imitador de todo lo que veía, recordó que el violín se tocaba con el arco y como no encontrara este a mano, concibió un plan diabólico.


  Rápidamente, saltó sobre los bártulos que tenían amontonados en un rincón los perros carpinteros para su trabajo, y arrebatándoles un enorme serrucho, saltó con él al trapecio nuevamente, dispuesto a ejecutar una pieza con ayuda de la herramienta.


  Mary-Luz y el anciano lanzaron un grito de terror al comprender la catástrofe que iba a producir, pero nada pudieron hacer para evitarla. El mono tomó el serrucho, lo aplicó por los dientes al violín y lo movió de un lado para otro con saña.
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  El violín, aserrado por su parte media, se dividió en dos mitades, produciendo unos chirridos espeluznantes que obligaron a los concurrentes a taparse los oídos aterrados, y de repente, una súbita claridad iluminó el circo, matando el fulgor de las bombillas.


  Un bello rayo de luz se filtraba por las claraboyas del bazar, y el Hada del día, vestida de oro y púrpura, asomó su bella faz por los cristales, inundando de luz lo que antes era el dominio del hada de la noche.


  * * *


  Horas más tarde, cuando las dependientas del almacén reanudaron sus tareas, descubrieron con sorpresa, que el circo parecía un campo de batalla. Todos los muñecos que figuraban la concurrencia, yacían tumbados en sus asientos. Un mono, con la cabeza medio destrozada


   




  hallábase en la pista al lado de un violín aserrado en dos mitades y Clari-Sol, con su ama Mary-Luz, aparecían abrazados a un ancianito muy simpático, que con la cara despintada por las lágrimas, se recostaba en su regazo.


  Las dependientas, viendo el violín destrozado lo tiraron al cesto de la basura, despojando de él al anciano y así, este ya nunca más podría confiar en su violín mágico, para realizar el ensueño de tantos años de espera.


  Al igual que les sucede a muchos humanos, no siempre se consigue la felicidad esperada cuando se cree al alcance de la mano. Un accidente fortuito puede truncárnosla para siempre. Por eso es saludable no confiar en el triunfo hasta que está plenamente logrado, ni abandonarse, una vez conseguido, pues caer de un pedestal es cosa fácil.


   


  FIN


   




  


  Mary Luz ama de casa


  La Madrecita
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  Mary-Luz ha estado unos días en cama. El día de su santo sufrió un empacho de dulces por demasiado glotona y golosa, y su mamá al observar que al día siguiente rechazaba las golosinas del postre, decretó, de modo imperativo, la adjudicación de unas cuantas cucharadas de aceite de ricino, no tan sabroso como las confituras, pero sí más saludable para su estómago.


  Pasado el empacho, Mary, alegre y repuesta, se ha reintegrado a su vida activa de juegos y recreos con sus amigas y ha olvidado el horrible sabor del tan odiado ricino.


  Pero hace unos días, con motivo del santo de su abuelo Blas, hubo natillas en abundancia y Mary-Luz, que comparte su cariño entre su perro Clari-Sol, y su gatito “Periquín”, reservó a ambos su parte correspondiente en el ágape.


  Clari-Sol, tan goloso como su amita, se hinchó hasta casi reventar, tumbándose luego perezosamente al sol para hacer la digestión, pero “Periquín” se negó en absoluto a probar las tan codiciadas natillas.


  Esta repulsa alarmó a Mary-Luz. ¿Qué podría sucederle a su felino para rechazar tan sabroso manjar? Y recordando el empacho por ella sufrido, no dudó en diagnosticar que el gato padecía ocupación de estómago.


  El suceso imponía medidas severas para conservar la vida del felino, y Mary-Luz, que ha nacido para madrecita, se aprestó al heroico remedio.


  El aceite de ricino era una medicina estúpida y repugnante, pero maravillosa para los empachos, y si a ella le había sentado bien, a “Periquín”, tendría que caerle de perlas.


  Pero lo trágico era convencer al gato de que debía ingerir voluntariamente aquella pócima. “Periquín” despreció olímpicamente el frasco y la cuchara, y salió bufando hacia un rincón.


   


  Entonces Mary-Luz, enérgica como su madre, no admitió la repulsa. Debía tomar él aceite, y lo tomaría de grado o por fuerza.


  Buscó al gato, atrapándole en un descuido, y bien amarrado entre sus piernas, se dedicó a la ingrata tarea de hacerle ingerir el purgante.


  “Periquín” se resistió, huraño. Retorciéndose entre sus brazos, se negaba a la admisión y fue tal el forcejeo de la muchacha, que “Periquín”, enojado, recordó su casta, y revolviéndose airado se lanzó sobre la pequeña, clavándole las uñas en la cara y poniéndola hecha una pena.


  A los gritos de angustia de Mary-Luz, acudió su madre muy alarmada y al enterarse de lo sucedido, recriminó a Mary-Luz por impulsiva. Los gatos no pueden ser tratados como las personas, y son tan sabios, que cuando se sienten enfermos, saben purgarse ellos mismos sin necesidad de madrecitas de ocasión, ajenas a su raza.
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